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La prensa estrangera, y especialmente los periódicos 
de París, Lóndre.s y Lisboa, prcreudeu ai parecer , de 
algún tiempo á está parte, acreditar rumores tan aven- 
turadoscom" Cont radictorios acerca de pretendidos pro­
yectos de enlace marritnoníal, formados cou respecto á 
Ja Heitra isabei;rtunores desnudos hasta ahora de fun­
damento según creo poder ase^(urar. He aquí la pura 
verdjd sobre este asunto.

Hallándose el partido carlista en vísperas de des­
aparecer de España , no es de admirar que los hom­
bres acostumbrados á vivit de intrigas y desórdenes, 
busquen nuevos medios de inHamar pasiones y de rea- 
nm^r capaM^de^m^H^rnm^^nen^
los negocios. Fot' esto se ha agitado prematuramente 

'la cuestión.del matrimonio deTU'Reina Isabel.
La edad de esta soberana,que apenas hácumplido 

diez años, da á este negocio el caiuicter mas ridiculo. 
Noereoqneei siglo XÍX tenga idea deresucitar el uso 
antiguo de iosdesposoriosconvcnídosentre nitros; ade­
mas <ie que no porque ia Reina Isabel este seni ada en 
el trono, debe dársele marido sin consultar absotuta- 
rnentesu volutttad y su razón. Si á toda costa se tra 
lase de rónovar la envejecida costutnbre, habría de 
ser porqtte de stt aplicaciott dependiese la suerte del 
pais y la de la soberana. A Dios gracias, no nos haüa- 
ütos en este caso; pues la España constitucional no es­
tá en situación que pudiera justidear una reaciou se- 
tnejante; ábrese por el contrario un risueño porvenir,, 
y seria comprometerlo pur cierto ei subordinarlo a tal 
ú cual iníluencia de familia. Nada absohuantente ga- 
narian ni la Reina ni <1 Estado con un enlace in­
oportuno.

Hay pues evidencia en que ei Ínteres general está 
hoy en realizar ia organización del pais y en recoger 
)os frutos de la paz, volviendo á levantar á la Espa- 
ña á la categoría que le corresponde. No ha llegado 
aun el momento de hablar dei matrimonió de la Reí- 
na: dentro de cinco ó seis años será natural pensar 
en^b

IDEM 23.
La Cámara de diputados terminó ayer sus tareas. 

He aquí el resrnnen de la legislatura. Abierta el 23 de 
Diciembre de 1839 ha durado 180 dias.-Durante este 
tiempo ha habido cu..tro sesiotms en Diciembre, trece 
en Enero, catorce en Marzo, diez y seis en Abril, 
veinte y cuatro en ¡Mayo, y diez y siete en Junio. Las 
sesiones se ab'rian ordniarnnnente á ia una , aigunos 
diasá las dos cuando habla reunión en las comisiones, 
y setertninab.m por lo común á las cinco, rara vez 
á las seis. Et término medio délas sesiones ha sido de 
tres horas ácuummynm^^

La Cátnura ha votado 50 proyectos de ley de los 
euaies 34 son relativos á diversos créditos. Adetnas 
há votado cerca de 80 provectos de ley de iotetes

Los periódicos ingieses pubücan el testo de la 
oración dirigida ai ¿icio en acción gracias por !a 
conservación de ios'dias de iaR^-ina. Está concebida 
en estos térnduos,

''Oios todopoderoso que habéis creado y gober- 
nais ei mundo; n!,.euyabenéüca providencia ita pre- 
servado á ntenudo á tas escogidos siervos , ios sobe - 
ranos , de ia malicia y perversos designios de hombres 
cuipabies, te daiuos gracias por ei úitiino acto de ttt 
m^^^ordmh^^^^eeic^ib^^^^mabor^r^ 
infame atent;uiu dirigido contra ios dias de nu- stra 
soberana ia R.eiua Victoria. Continua, te pt^dinr-s, 
en vetar atentrutu'ute sobre eUa. Sé su amparo y de­
fensa contra la traición secreta y también contra ia 

¡j rudpe as) como a su rea) esposo y sea para eüos 
uua bendición. Dirige y haz ])i'L'sperar sus consejos; 
que r.t! sanLO espírim sea su géuio y apoyo á tiu de 
queq)onie[)dó et) ^í toda su couhr.uza pueda.gobernar 
tietmeuce :u puebio, cnutetido á su cargo, en bien de 
este puebio y-})ara g[.oria;dH tu santo nombre. Y á nos 
y á todos sus súbditos ¡ob Señor' prodiga ios tesoi ua 
íie tu gracia á fin de que agradecidos á ]a ciemencia 
qm\acatias de dispensarnos te. manifestemos nuestro 
reconocimiento con nuestra adhesión á nuestra Sobe­
rana y nuestra constante obediencia á tus preceptos. 
Atiende, te supiieamós ¡oh Padre misericordioso! á 
!as súpiieas y. i-uegus que te ofrecemos huntiidemente 
en ei nombre y ¡ror ia ntediucion de Jesucristo nuestro 
único saivador y redentor.—Amen.

'NKWOATE22DEJUNI^

El Viérnes, antes de comete're! asesinato, empezó ' 
á estar disgustado por dos ocasiones con el acomodo i 
que tenía. No supe que hacerme; pero creí que sí me 
despedía ¡)or mi mismo, no volverían á mirarme á ia 
cara mis a!!)igo'á;jnzgué en consecuencia , que mi amo 
me echaría de su casa ,'si descubiiese indicios de que 
¡o hubieran robado; por eso, ei Sábado ala noche} 
¡levé los cubiertos de plata á la plazuela de Leicester. ¡ 
Tuve intención de robar ht casa ei Lúnes , pero des­
pués de haber decerrajado la puerta falsa , no me pare­
ció bien , y me fui Á acostar: esto es todo la que suce­
dió aquel dia. El Martes por lu noche, al acostarse 
8.S. quien estaba de mal humor, por mí omisión en 
no haber hecho-venir su cíirruag", me entregó dos 
cartas, una de ellas para el correo, diciéndome algo cartas , una de ellas para ei corren, dtciendome algo ! ba rcvtUviendo algunas prezás' de ropa' usada , estando 
enfadado que por culpa de mi olvido acerca del coche 'i observándome el empleado de púlicia, n! sacar los pan- 
se habia visto obligado n escribir aquellas dos esque-'] talones de un cajón , h !'a despensa se cayó el pasador 
las: esto pasó en el estrado á eso de las once de la no- i del bulsrlio. Estaba liado en u'n p^jpe] d - estraza y el - 
.. ?, nn¡^

y i

iJ
leí

che. B:¡jc á ia cocina , y me puse á ieer en tni libro 
bueur^m A^mds iasdocesmmiac^^^mna 
subí á !a saia para tievarme e) rebervero. Creí que 
seguida se. habia retirado á su cuarto , y ai oir 
campanilla de su aicoba pensé que era para que 
calentara la cama. Tomando [)nes e) calentador con 

'resc<ddo dentro, cu'mo tenia de costumbre , subí, y 
me respondió agrimbenre por que no había ¡do á satter 
lo que tiecesitaba en vez de ilevarle el cale!))¿sdor. Le 

i respondí que como siempre á aqttellas horas tocaba la 
campanilla para que te calentase la catna , habia creitio 
que me llamaba para eso ; á ¡o que me replis^ó que 
^^^^z^^ie^p^m^^ábude^^^lo que qim- 

'ria. J'^estmdóse acto continuo, y yo bajé con el 
caientador v estuve ágttardando unos veinte toinutos 
después de !as doce. Entóneos volvió á ilantar para 
que]ec^ent^e^^ Mma, dmmndome 
mal humor que tuviese nías cuidado con lo que hacia, 
y de loque me estaba advirtiendo, yí'uese mus dili-

Nada le respondí, aunqtte me hallaba vivatnente 
encolerizado. Bajé y puse ¡as cosas cual se encontra.', 
ron por la mañana. ÉlaÜábame en el comedor con utia 
luz , ctiaudo le ol bajar ai lugar escusado. con un ce- 
riHo en ¡a mano; pero como tenia puestas ins chinelas, 
no sentí ^'US pMos hasta que estuvo encima. Abrió 
^puer^d^cmnedor,ycomomev^M^pm^nome 
fue dable el ocultarme, ge quedó sorprendido y me 
dijo;"¿Qne ostas haeiendoahi? no tienes muy buenas 
intenciones en eso; por la mñana te irás á brcalle, y 
yoh^^mméde ^^oáU^amdom^^Semenóen el 
cuarto escusado, y yo galiéndume del comedor ba­
jé las escaleras. Estaría ette.-rrudo 8. 8. algunos 
diez minutos , niiéntras yo atisvaba su salida pa­
ra verlo que haría después. Mientras permatteció 
ene! reirete puse en su lugar algunas de las co­
sas qtte yo itabia tirado por el suelo en ei comedor, i 
Volvió S. S. á entrar en esta habitación ai saiir dei

I

lugar escusado, y estuvo allí uno ó dos minutos mien­
tras permanecí en el rincón de la escalera que sube 
de la cocina ai cernedor. Le v! dirjgíi'sé á su cuarto, 
y me quedé cu ht cocina toas <1e nn'á hora reflexionan., 
do que me encongaba perdido, manchada nn repu­
tación , y que el solo arbitrio que me re'stabü era cu­
brir tnls faltas asesinando á 8. S. Este fue é! primer 
momento que me ocuriiú semejante idea , y entrando 
en el comedor tomé de los aparadores un cucbilto. No 
me acuerdo si foc el de trinchar ú otro cualquiera. 
Asi armado , subí y abriendo la puerta de sh dormi­
torio advertí qué roncaba ; un cerillo estaba ardiendo 
sobre la mesa. Acerquéme al lado de su cama, y lo

. asesiné. No habló una sola palabra , ni hizo otro mo­
vimiento que mover un p.ocOrUnq de los brazos. To­
mé entonces una toalla qUe habia en el espaldar de ¡a 
silla , y línqiié en ella el Cuchillo y iá mano, después 
de lo cual tomé las llaves y abri su cartera de-cuero 
de Rusia , y ¡a dejé en .el estado en que !á.hallaron 
por^nmn;ma,qm^nd0^unab^^^,yunR^^e 
de 10 libias que fnetí eh ella y oculté,en un canasto- 
en el fregadero.. Me pareció; nx-jór al día siguiente

' ponerlos detras de) basar, én cuyo parage se me ha- 
ibia perdido unh peseta untes de nuestra ida .á Rich- 

mond , por lo que se me ocurrió que sería un sitió sc- 
guh^m^

Mientras estábamos en Riclmiond se cayó, dé la 
casácadeS.S., atestar yocépitlándola, un. pasador 

} de oro que i'ecogí y metí en el bolsillo sin intención. 
¡ de qttedat'tne con {:i , y sí para devolvérselo por la 
I mañana á ti'em'po dé ayudarle á vestir: en efecto me 
¡ registré ia faldtiqiu^-ea al intento, pero como me ha- 
{ bia mudado dé panL'tónes no volví á ponerme aque­

llos en que estaba ndentras permartecimós en Caris., 
den-hill; creí que lo había perdido, y me pareqió 
mejor nomentarl<'. El Viérnes, mientras nte Hada- 

' ba revolviendo algunas piezáé de ropa'usada , estando

talones de ttn cajón , n !'a dcspcnsn se cayó el pasador 

¡ alguacil me preguntó'que ^ra aquello. Centestéle que 
' uti pasador;pero nojuzguc'prudenté c(ecirb. qm .p< rte- 

necia al difunto lord,y habiéndomelo devuelto. .1 mi­
nistril, lo puse otra v.'Z én el b.dóllo dei' pantalón. 
Conservo ei teloj y sello en la faídriquera de mi clia- 
quetc qtte tuve puesta hasta el 'Viernes por la m.iñ:ina, 
íncuyodmd^¡^^b^m^a,y^qm^^h^^nEm^  ̂
tanto se itabia salido el cristal tlei reloj, y no sabia que 
hac^cm) ^;y^^mo
do, metí '-I' reloj dentro del forro dé iá chaqnota y re­
cortó el bolsillo hast-a hacer aniscos el cristal; mttehos 
pedacitos de este fui esparciendo por el.suelo dei co­
medor pf'Coá poco metiéndome ios trozos mas gran­
des ett ¡a boca, donde los hice trizas con los dien­
tes, y escupí después en la hornilla de la cinmeuea. 
Hasta el 'Viérnestttve ei reloj encima , y aquei.Jta 
quemé la cinta , y puse ia mt:estra detrás de la cnñt:- 
riadel sumidero. Guardó el selló en elbolsillo itasia 
que vinieron al cotnédor para enseñarme e! anillo que 
babian haihtdo detras del basar. Cuando me hicieron 
bajar á la despensa , dejé caer el sello, ocnlfándolo un 
buen ratodebajodel pie,y loescóndí musadetante detrás 
de la canal de plonm qué hay en ei fregadero. Había alli 
algunos albañiles trabajando á la sazón pero no me vié- 
ron. E! reloj, seiio, y pasador, asi conto también dos so­
beranos estuvieron en mi poder corno he dicho, hásta-el 
Apiernes, que me pusieron prt-so en mi cuarto. Aquel 
día metí el pasador debajo de la piédfa'de hogar, y 
los dos soberanos en el entarimado. c<mttguq á ia pa­
red. No es verdad que yo mezclase cou cosa uinauq^ 
la cerbeza, pues aun no se me hábia ocurrido la.ideá 
dé conteter el atentado. Ape)).is ¡a habia probadn yo 
mismo aquella semana , y la que bebí por. ia liqch^, 
junto con otra'poca que tomé después que se fup á 
acostar la cocinera , no me sentó muy bien. L< s guan­
tes no sé pusieron dentro de ra c'ámísá con 'mi conoci­
miento , pues cuando salí de casa de Mr. D\ctor le di 
ai cochero todos nns guantes biaucos. Tampoco puse

ua.-



mi maleta los pañuelos que en ella se hallaron. Los 
tenia si, en ei cajón donde estaba nú ropa sucia, ó en 
el saco que cón igual objeto guardaba en ia despen­
sa. Si hay en ellos señales de sangre , es de las nari­
ces de donde algunas Veces la echaba. Nada sé, res­
pecto á la pechera; si mvecmdado de remangarme la 
chaqueta y sJzar ia vuelta de ia camisa para asestar 
ei guipe. No iuce uso de la almohada para cosa nin" 
guna.

Después que cometí el hecho, me desnudé, y metí 
en ia cauta, habiemio hecho varias señales por ia par­
te estertor de ia puerta , á tiú de que se creyera que 
habian entrado ladrones, pero no me valí dei íbrmun 
ni de ios hierros ; tiré las cosas por ei suelo para que 
pareciese que habian robado ia casa. Tomé las alhajas 
después de haber perpetrado el crimen ; y para itacer 
las señales eu la puerta me saii por ia ventana de la 
repostería , y conseguí forzarla. MLe acosté á las dos: 
no me lavé las manos ni el cuchillo en ei bidet que 
estaba en ia alcoba de ¡S. Nada de esto sabe Sarah 
Maoel!, ni la cocinera , ni otro ninguno de los cria­
dos. Yo soy la única persona culpabie dei delito.— 
Firmado : FRANyots BtcNjAMiN CouRVOisiER.— 
Testigos: ToMAS pLOWER.—CuiLLERMoWADIIAM 
COFÉ.

MADRID 30 DB JUKíO.
Por orden general del 10 de Junio en Lérida , ha 

organizado el Sr. duque de la Victoria su ejército en 
esta forma.

Brigada de vanguardia al mando del brigadier D. 
Migue! Osset: consta de 2 batallones de la Princesa, 
2 de cazadores de Luchana , un escuadrón de ia Rei­
na y media batería 4e á lomo.

Primera división al mando del Sr. conde de Belas- 
coain: manda el genera! Ezpeleta (D. Francisco Ja­
vier) la primera brigada, que se compone de 2 bata­
llones del 2.° regimiento de la G. R. de I. y 2 dei 3.° 
La segunda brigada al mando del brigadier D. José 
Marta Puig: consta de 2 batallones del 1.^ de la 
Guardia y uno del 4.° La tercera á las órdenes de! 
brigadier Mahy consta de dos batallones del primer 
yegimiento de granaderos de la G. R. P., 2 dei 1.*^ de 
cazadores de la misma, 4 escuadrones de húsares de 
la Princesa , uno de ingleses , una batería de á lomo 
y una compañía de ingenieros.

Segunda división al mando del general Castañeda: 
' la primera brigada á las órdenes del gefe á quien por 

ordenanza corresponda , se compone de 2 bataliones; 
de San Fernando y 1 dei provincial de Jaén; la según- 
da al mando del gefe á quien toque , consta de 2 bata­
llones de Almansa y 1 del provincial de ValiadoÜd; 
y la tercera mandada por el brigadier Durando, se 
compone del provinciai de Oviedo, del de Avila 1 de 
cazadores de Oporto, 4 escuadrones de caballería d^l 
Príncipe, una batería de á lomo y una compañía de 
ingenieros.

Tercera división á las órdenes del genera! Ayer- 
be: la primera brigada que se compone de un bata­
llón del Rey y dos de Mallorca , está al mando del 
brigadier Roucali ; la segunda á las órdenes del bri­
gadier Alesoü , consta de tres batallones Je Borbon. 
la tercera al mando del gefe á quien corresponda, se 
forma de dos batallones del segundo ligero , e! pro­
vincial de Alcázar, tres escuadrones de Borbon, una 
batería de á lomo y una compañía de ingenieros.

Cuarta división ai mando dei general Otero: pri- 
, mera brigada mandada por el brigadier Crespo se com­

pone de dos bataliones del Infante y el provincial de 
Murcia: segunda al mando del gefe á quien corres­
ponda , consta de dos batallones de Soria y el provin­
cial de Málaga: tercera al mando dei gefe ú quien cor- 
Tesponda , se compone de dos batallones Je! tercero 
ligero, el provincial de Chinchilla, Jog escuadrones 
del 8.*^ ligero , una batería de á lomo y una compañía 
dv ingenieros.

El brigadier Zurbano manda el províucial de Ciu­
dad Rodrigo, el de Logroño, un batallón franco de la 
Rioja alavesa, otro del Je la castellana, un escuadrón 
de la primera , otro de la segunda, y media batería de 
áRmm

El coronel Leimery tiene á sus órdenes una com­
pañía de tiradores de húsares, otra Je! Príncipe, otra 
de Borbon, otra y un escuadrón entero del 8.^ ligero.

Las otras cuatro compañías Je ingenieros con el 
personal de artillería quedan agregadas a! tren de ba­
tir: la eabaliería se ha distribuido en ias divisiones; sin 
perjuicio de que dependa del general Zabala.

E1

Este es el drama en que Ru¡z de Alarcon desple­
gó mas conocimientos tnoraies y poiítieos. Abunda en 
excelentes principios, espresados con toda la dignidad 
de la tragedia. Es menester leerlo todo , para conocer 
el mériiu de la elocución, aunque no dejaremos de ci­
tar algunos de los trozos que nos han parecido me­
jores.

No merece tal elogio ni s! plan ni la disposición de 
la fábula. El interes que ecita el primer acto , se de­
bilita notabiemente en ios otros dos. D. Meiendo, con. 
de de Galicia, tiene dos hijas , Leonor y Elvira. Ro- 
drigo ue Villagomez, infanzón de León , ama corres- ' 
pendido á la p; imera y ha tratado con el conde que os j 

; su amigo, casar con ella. Alonso V. rey de León, ama á ; 
í Elvira, mas no para hacerla su esposa. Quiere que su 
privado Villagomez ie sirva de tercero en su amorío, 
y el noble infanzón se resiste: pierde así su gracia y 
valimiento.

Pero desde el principio del segundo acto hasta el 
fin, apenas dá un paso la acción, á pesa? de los mu­
chos lances y episodios, y de su con buen estilo. 
Los sucesos posteriores hasta el decenlace han de 
estar contenidos en los anteriores y en ei carácter co­
nocido de los personages, y de tal manera enlazados 
que crezca á cada momento la curiosidad dei espccta- 

; dor. A! íin, Alonso casa con Elvira por no sufrir que 
diese su mano á un D. Sancho, rey de Navarra, que ! 
la amaba, y vuelve a su gracia á ViHagon:ez porque 
el pueblo y los grandes de León murmuraban du su

Es natural que se pregunte la razón del título. 
Desde la segunda jm-nada, sin ser anunciada ni espe­
rada, se presenta Jimena, montañesa de León, nodriza 
Je Villagomez, que adora á su aiutnno , y que siendo 
valiente y de muchas fuerzas, le salva de uu lance en 
qué el rey quería matarle. Cuando llegó el momento 
de la reconciliación, Alonso V. concedió á la casa de 
Villagomez, el privilegio de que gozasen nobleza las 

: amas que diesen el pecho á sus iiijos. Alarcon en los 
últimos versos de la pieza asegura que en su tiempo 
se coüservaba este raro privilegio en aquella familia.

La mejor escena es sin disputa la segunda del pri­
mer acto, wn que el rey declara á Villagomez su 
amor , y le pide que sea su terreno. D. Rodrigo le 
responde que fJelendo no ¡e negará su hija , si se la 
p^epuresp^^
A/oHso. ¿Eu tan poce habéis creído 

que me estimo, que os pidiera, 
si ser su esposo quisiera, 
el favor que os he pedido? 
¿Y en tan poca estimación 
os tengo yo , que debía 
presumir (pte en voz cabia 
injusta imaginación? ,
¿Yen^mpMomecsúm^s i
y me estimo yo , que crea 
que para una cosa fea 
valeros de mi queráis?"

rey se disculpa con la violencia de su pasión. Vi­
llagomez le replica que si puede vencerla para no 
casarse con Elvira, ¿porque no la ha de vencer para 
no ofenderla? El rey le responde:

"Porque lo primero fundo j
en buena razón de estado;
y en estar enamorado, 
que es sin razón , lo segundo"

Villagomez hace presente a! rey que en nada le ma- 
niñesta mas su amistad que en oponerse á su intento.' 

.4^0 Yo me doy por advertido

y d^ consto obUgadm 
mas pues habiéndole dado 
con <n!ien sois habéis cump-liJo, 
determinándonm yo 
á no tomarle , Rodrigo, 
debe ayudadme mi amigo 
a lo mismo que culpó.

Señor, la misma razón 
porque á mi me lo encargáis, 
hace,^bmnk^m^^, 
la mayor contradicción: 
que si á Elvira puedo hablar 
por ser am^^d^cond^ 
con eso mismo responde 
mi fé , que me ha de escusar: 
pues ni yo fuera Rodrigo 
deV^^^mez,ni^et^ 
digno Je que en mi cupiera 
el nombre de vuestro amigo, 
si solo por daros g'usto 
en un caso tan mal hecho, 
hiciera á un amigo estrecho 
un agravio tan injusto.

Ei rey continua instándole , añadiendo : 
"y para que os reduzcáis , 
advertid que es necedad 
perder de un rey la amistad 
por lo que no remedíais: 
que para este ñn , Rodrigo , 
mil vasallos tendré yo 
sin diñeultad: vos no

Rodrigo permanece ñrme , el rey lo despide indigtia-
do^y^e^^ma;

"¿Esto es servir? ¿estos son 
los premios de la iineza? 
los ñnes de la grandeza? 
los frutos Je la ambición? 
de modo que la razón 
no ha de ser ley, sino el gusto? 
y que cuando el rey no es justo, 
quien conserva su privanza 
viene á dar cierta probanza 
Je que también es injusto? 
Pues 00 , no perdáis, iionor, 
la a!ab;mza mas segura: 
que ser privado es ventura,

E^^^m^s^^^ndor 
de agenos rayos prestado, 
y es luz propia haber mostrado 
que quiso mas ser Rodrigo 
buen amigo de su amigo 
que de su rey mal privado."

Semejantes á estas sentencias , hay otras muchas en 
ddMtma,Mmonamar^mim^^

......de! peso del gobierno 
un htstroso ganaoan."

Oe^a:
"El vulgo mal i.nclináJo 
siempre condena ai privado, 
siempre disculpa al caído."

Ob^n:
"No se merece sirviendo, 
agradando se merece."

Estos versos los dice Villagontez al conde , pero sin 
decirle por que habia caído de la gracia ; 
despedir se (tñade :

"Pues sois mi mayor amigo, 
y callo , dsbe de ser 
imposible deelararme : 
mas^s^^s^^m^^ 
harto 03 digo con partir, 
con callar y no casarme." 

Diciéndole el conde que le volverá á la ¡ 
privanza del rey , le responde : 

Lo que pedís os permito ; 
si bien , Meiendo , os limito 
el volvernte á la privanza: 
la gracia sí me alcanzad: 
que esta es forzoso que precie, 
pues no hacerlo fuera especie

del rey , y al

g^dayáb.



de locura ó desléaltad:
pero e! asistirle no:
porque sí Faetón viviera, 
fuen^^mo^ venera

Cuaresma dice que el hombre ruin, elevado á alto 
puesto

"es un gigantón del Corpus 
que lleva un picaro dentro." 

Ramiro , sucesor de Villagomez en la privanza, 
no tiene sus nobles sentimientos; dice que

................ las leyes
en las manos de los reyes 
que las hacen, son de cera: 
y que puede un rey que intenta 
que valga por ley su gusto, 
hacer lícito lo injusto 
y hacer honrada la afrenta."

El rey aplaude n estas máximas impías en moral 
y en política, conx-jóven y enatnorado.

La situación del ñu del primer acto easumamen- 
mente teatral. El conde encuentra en su casa al rey 
y á Ramiro, sin conocer a! primero , y los acomete 
a! frente de su fatniiia.

Muera el aleve Ramiro.
Perdidos somos, señor.

Mueran. .CZvfyvt. ¡ Ay de mí!
.riyÚHgo. Tf^neos

al rey. CoTíJe. ¿Al reypAiybKsri. Si. 
CuHíZg. El rey sois, 

aunque no lo parteéis."
Rasgo sublime, y que como todos los de su espe- 

cié encierramnchos pensamientos, y anuncia gran vi­
gor de ánimo en el infanzón leal y pundonoroso que 
al pronunciar estas palabras, deja caer la espada.

A. L.

roles en la especialidad de su lenguage, repugnan de- 
mastado á nuestra educación y nuestros principios para 
que pudiéramos entablar una polémica que en tan n¡a 
los precedentes se apoyase. Afortunadantente los insu! - 
tos cuando no son provocados ni merecidos, solo prue­
ban la escasez de razones en quien los prodiga, y nos­
otros que somos tolerantes porque nos preciamos de li­
berales : nosotros que no cantbiamos nuestra indepen- 
dencia v nuestra buena fécon ninguno de los redactores 
de! 2Vác¿o?ro¿ v que no rendimos vasallage á otro cul­
to que al de nuestra convicción , estamos bastante á 
cubierto para que puedan hacernos mella las calum­
nias y los iniproperlos. Mas de una vez hemos dicho 
que somos sordos pata escucharlas y mudos para res­
ponderlas.—F. G. de A.

Dos dias ha ocupado e! AttcíonoZ para contestar á 
un artículo nuestro reducido ett sustancia á detnostrur 
que las revoluciones si pueden ser útüesy convenien­
tes cuando nacen de un impulso verdaderamente nacio­
nal , son siempre perjudiciales y funestas cuando re­
fluyen en beneficio esclusivo de un ])art¡do, porque sí 
en el pri:ner cuso rejtresantan tales tnovimientos ia lu­
cha de la libertad contra la tiranía, en el segundo solo 
tienen por objeto vincular la libertad en favor de una 
parte del pueblo y condenar al despotismo a la otra par-

A esto debió contestar el ya que se empe­
ña en contradecir nuestras opiniones; pero a esto calla 
jnxtarneote conno calla siempre que se intenta buscar 
en el raciocinio la solución de las cuestiones, pues por 
lo visto para (¡uedarvencedoren la contienda y dejar­
nos confundidos basta, en concepto de aquel perió­
dico, afirmar sin necesidad de pruebas, supuesta la 
inf.tlibi!idad de sus crctncias, que la Constitución se 
destroza por los goburnantes y que estamos en situa­
ción mas apurada que la del pueblo francés en Julio 
de 1838, absurd ' que, sea dicho de paso, solo pudiera 
ocurrirse ala poca aprensión del articulista, porque 
poca aprensión se necesita para decir que existe iden­
tidad de circunstancies entre unos ministros que por 
si y ante si fointuinron las célebres ordenanzas en 
que se echaba por tierra la ley f ^damental del pais 
buscando el apoyo <te tillas en la fuerza de las bayone­
tas, y uu gobierno que se ha ¡imitado á proyectar y 
proptmerá las Cortes las leyes que ha creído conve., 
nieut.es , reconociendo por este hecho !a legititnidad 
del influjo que en los negocios del Estado correspon­
de ála opín¡t)n pública en los gobiernos constitucio-

Cuando el 7VítcZ<??mZ ha contradicho simplemente 
nuestras doctritms, y estas doctrinas han versado sobre 
)mntos que pudieran parecer opinables, nosotros he­
mos salido nía defensa llevanda adelante la cuestión 
sin cederle nunca la victoria ; pero cuando clara­
mente se preconizan doctrinas subversivas : cuando 

* llega el atrevinúento hasta el estremo de defender sin 
- rebozo la revolución con el punible objeto de echar 

abajo á las Cortes y a! gobierno, mas oportunonos pa­
rece remitirnos al silencio y compadecer en sus estra- 
vios a! que a^i desconoce las verdades mas triviales y 
olvida las primeras nociones de un entendimiento vul­
gar. Sustentar en el dia tales máximas no es para nos­
otros def^-nderuna opinión , sino cometer un delito, y 
lo: delitos no se co:'rigeü con la pluma sino con ia se- 
Verídad de las leyes.

¡ Ademas el ^VneZoTtaZ se vale para contestarnos de 
. .ciertas espresiones que aunque muy comunes y nata-

í
Cbge J'eíZro erí cZ ceTueMterZo í¿?

r/c J-FaZZí-üM ü Zo Zargo í/e Za cí'/'ca
Conservo en la memoria recuerdos tiernos y tristes 

adquiridos allí y aquí en mis arriesgadíts peregrinaciones. 
Estos recuerdos son comojardínes encantados por donde !ue 
paseo absolutameute solo y átoda nú couiudidad acompaña­
do de mis queridas fantasmas. líe intentado varias veces 
escrit'ir estas novelas; pero como los poetas ajan á 
placer las rosas de su vida cogiéndolas para el mundo, asi 
he temido yo salir para siempre de mis amados jardines. 
Por otra parte;¿áqu6profanarydextrozaruüo la plu­
ma estos misterios sagrados del corazón á riesgo de revi, 
vir, no ya el escándalo que no se despierta, sino los dolo­
res apenas amortiguados? Y ademas , estas historias casi 
siempre tan scncHlas como la verdad, que he adivinado 
ntuchas veces, y otras las he descubierto levantando una 
punta del velo con que el diablo cubre bien ó tnal las pa­
siones de la tierra, carecerian aeasode interes pura los lec­
tores acostumbrados á todo el espleudor de las imagina- 
ci.utes ardientes. Sin embargo, voyá empezar. Voy áem- 
pezar por la historia de un poeta enamorado y de una ca­
si gran señora que se fastidiaba. No busquéis aquí estra- 
vüganetas iilusúíicas , escenas de teatro , mugeres deagre- 
riadas: á Dios gracias no trato de ir tan lejos. Prefiero ios 
circuios reducidos, los retratos en iniruatura , y las histo­
riasen pequeño; tranquilizaos.

La primera aventura sentimental de Pedro ocurrió 
en el cementerio de Lavesgny, linda aldea de Soissons á 
una legua del bosque de Willers—.Cote. Principio 8Ín mas 
p^^mm

Pedro saltó la cerca del cementerio con grande escán­
dalo de una devota vieja que pasaba por alh. Era un her­
moso cementerio verde y ourtdo, al que daba sombra utta 
pequeña iglesia, tnatizado á trechos de alehes y amapolas. 
Un mr nzano de ios utas frondosos, un vistoso ciruelo, yer­
ba en abundancia; de un lado un pequeño muro arruinado 
cubierto de yedra y ortigas; por otro una cerca de saú­
cos, esoino.-!, ygt'osellaí silvestres; sobre los sepulcros mar­
garitas y vellosilla ;uu perfume sepulcral ápesíU' de las 
llores y los tnontone.s de yerbas niarebitas: un silencio me­
ditabundo no obstante la proximidad dcl pueblo ; tal era 
el cementerio adonde habia ido Pedro con el designio 
profano de coger un ratao deiíores. ¿Para qué quería es-- 
te ramo casi fúnebre? Y ademas ¿quién es este Pedro?

EraelhijodeJnan.IacoboMéquignon inquilino dc¡ 
Mr. de Watteau ; era un jóven rubio y pálido de veinte j 
años, que saiia del colegio de Sois.sons, éIba en el próxi- j 
mo invierno á estudiar Ja medicina en Parts. Entretanto., ; 
se entusiasmaba por la poesía á pesar de su nombre y de 
los rumores prosaicos de la Granja. Tenia cierto aspecto 
de poeta de aldea y yo no se que de tosco y agreste cuvo 
espectáculo reverdece ei alma. Con motivo de sus cabe­
llos desgreñados, y su sombrero echado atras, los aldeanos 
le decian al paso: ¡Cuidado Sr. Pedro, el viento se lle­
va los cabellos! Nada tenia de buen mozo : sin embargo, 
su figura no e^';^ contun; boca pequeña, mirada lánguida, 
frente despejada. Desde que volvió del colegio gustaba 
de la soledad, bien con Ovidio, ó ya con Jmm .facobo* 
apenas le veia su familia á la hora de comer. Mr. de 
Watteau lo llevaba algunas veces á su casa para ju­
gar al ajedrez, pero á fuerza de súplicas. Coam decia 
Ppdroensus elegías, la soledad era su amante fuese 
p^a^MÓpnram^.

Y^^m,püM,e^^el^mo^t Lo
repito, ¿para que lo destinaba? ¿Querría colocarlo sobre 
las cortinas de sucan;apara ahuyentar á ¡os difuntos? 
¿Querría respirarlo para ineditar sobre la muerte, asi co­
mo habia fumado opio para soñar con el amor? En ver­
dad no lo sé. Cogía aquel ríuno con la indiferencia de 
U!! poeta que se cree fuera del mundo y con la melan­
colía de una ene murada que deshoja una tuargarita.

De repente un hermoso caballo tordo que corriá á lo 
largo de la cerca, parecía llamarle con sus relinchos. 
Levantó ¡a cabeza é hizo una profunda salutación vieudo 
á Madama de Watteau que lo montaba como una antazo- 
na. Iba á pasar por el primer posto delante de la iglesia ) 
y Pedro casi distraído se inclinaba ya sobre uu tallo de i

lirio; pero arrebatada de un capricho la jóven señora; 
Señor Pedro, dijo sonriéndose , ecí.adme por encima de 
esos sancos una de Jas íiores de vuestro ramo. Pedro se 
adelantó pausadamente hacia Misdama de Watteau y le 
entregó su ramo. Aladama de vt atíeau le dirigió ia mD 
raba mas dulce del mundo. Una muger hubiera advertido 
en aquella mirada algo de burla; pero como Pedro era 
sencillo, solo vió fuego, y tanto, que ya había pasado mas 
de un minuto después de haber desaparecido madama de 
Watteau, siu que Pedro se hubiese movido de su puesto.

En fin , vuelto en sí quiso hacer otro ramo ; pero la 
memoria de Madama de Yvatttau le ocultaba tedas las do­
res. Atravesó el cementerio fúé a sentarse sobre et mu­
ro y se abandonó deliciosamente á una de aquellas nebu­
losas meditaciones propias solo déla aurora de Ja ju­
ventud. Desde luego solo se ven los vapores dotantes de la 
mañana; poco á poco la niebla se disipa y se presentan los 
primeros rayo: üel sol naciente.

HubicraJe sorprendido en aquel estado la noche, sí e! 
sepulturero, que era ai mismo tiempo campatiero y sacris­
tán, no viniera á segar yerba para su vaca.

— Y' bien, Sr. Pedro, ¿que dicen Jos dífuDtos?C^eeJ- 
me, aquí no se cosecha nada bueno.

Pedro se alejó con pesadumbre, y siguió sin pensar el 
cannno dei busque de Parmailies en donde cabriolaba Ma­
dama de Watteau.

— Me habré enamorado! dijo deteniéndose de repente. 
Miró el cielo, ios árboles del camino , los trigos lo­

zanos ; oyó los ecos silenciosos de la caída de la tarde. 
Para espiendor de Ja puesta del Sol toda la naturaleza 
regocijada formaba un concierto infinito: la iglesia tocÁba 
el Ave María, el ruiseñor daba sus gorgeos, las lab&R- 
ñeras cantaban en el abrevadero, la iuente parloteaba 
con los guijarros, el viento murmuraba en ei r'oUage.

— A todo esto Qo comprendo sino una sola pala­
bra....... el amor.

Y devorando con su vista el fondo del valle donde 
esperaba divisar á Madama de Watteau,—mañana, dijo^ 
dando un suspiro, iré á jugar al ajedrez con Mr. da 
Watteau.

coHZÍHMarc.)

SEUvicio PARA MAXANA.—Los cuerpos de la 
guarnición coa el batallón de artillería de Milicia na-^ 
cional—Gefe de día un capitán del mistno.—Capitua 
de hospital y provisiones el primer batallón infanterÍA

Avas^> íBS gsMjbasco.
En virtud de exorto del Sr. juez primero de primer:^ 

mstancia de la ciudad de Sevilla, cómplimentadonnte mí 
por el Sr. juez primero de lu núsiUA claBc de esta pl^za, 
se sacan á pública subasta lás Ancas siguientes. 
Una casa de morada en la ciudad de Cádiz, ca- 

ílclon de lo . Carro , núntero 9a, ce gobierno, 
apreciada en la cantidad de.....................rvn.

Otra casa en la misma ciudad de Cádizcalíe dc 
S. Leandro, nútnero 89, apreciada en.......

Otra casa en la ciudad de San Fernando, calle 
Real, barrio dcl Cármec, número 137, apre- 
cm^^n............ ...............................................

Y otra casa c-n la vida de Chictana, calle An­
cha de la B:¡nda, barrio de S. Sebastian nú- 
m^o2^aprM^^^n...................................

76,940

26,000

10,ó0ó
Y para el remate de las citadas 6ncas está señalada 

la hor:^ de las doce del dia treirúa y uno del presenta mes, 
en el despacho del mismo Sr. juez de primera instancia 
de ShvHia , calle de Arinas , núm. 10. Las personas que 
quisieren hacer postura acudirán á la escribaniade D.Jo- 
.séGotizalez Mora, ante quien se actúa el espediente__ _
Cádiz 6 de -luiio de 1840—R odrigMez 

escribánu de S. M.

S. Claudio, márUr, y S. Fermin , obispo. 

El jubileo está en la parroquia del Rosario

OBaERY&CíüMHa METEOROLÓGICAS UB ATER.

iTermóm. Baróm.^ 
Horas. 'Reaum alj medida ' 

aire librelicglesa.;

Al 8. el sol. 16 8, 6. 30,10.
Almediodia. 22i 8. 0. 30,11.
A!p. el sol. 20 8. 0. 30,04.
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8. I
SO. } Celages.
ONO. Ceíages.

AFECCIONES ASTBONÓMtCAS DEH07. 
solsale....... alas 4 y 44 minutos de la mañana,
pone............ á las 7 y 16 minutos de la tarde.
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Cn(íííí^re¿ <77!feTrar¿(!$ <?/ gvío
e/ 6 ííg ¿ÍR¿to <^y 1840.

Muge^s-
Nm^i...... .

......

ó

T^N la libreríabarce- 
-^Inuesa de Mariano 
Vida!,caht-deS. Agus- 

-n^,nmm70/seL^  ̂

siguií-;){es y jnaamoder- 

^^ddm^D^Lm^m 
dt' Tabonda-, -e'^pañol- 
L-ancMyY^^^^  ̂— 
Diccionario de -la mi­

tología.—Idecp.de la lengua ct'Ccllana.;—-Ideui castella­
no y catatan__ .Catecismo razonado de la Cunstitucior).—
NupiJeon en Espa.¡a,—^Diario de Santa t.len<t y Napo- 
teouTn'SU 'destierro—Hí.stpria de Napoleón con 9b 1/t- 
tnínas grahad'\.a por lo.s mejores artistas de .-.nropa.—llts- 
toria d.: .Napoleón por Nordin.s. — l'lcmpor.Hngo, ins- 
toria polítiea y.jniiitnr de Ñapóle*.¡t.—'IJeui t'apo.coni: 
ca._ Vida dei dnqne'de Reistad----Nuestra Señora de 1 a-

. ris por V¡c¡or Hugo.—Ln reo d^e muerto ..por :d — La 
España romántica__Las memorias del diablo.— Las vi­
siones-dcl castiiJo'deics pirineos.—-El A!frGdo.-.-Atar- 
guH ó el csCiiivo. —É! Tálistnan.-.—La'indiana. —La Va­
lentina.-^Arturo é Laura-'El confesonario de los pe­
nitentes negror. —La Abadesa.—Corixdia Bornrqu¡a.—. 
El cura del lugar__ El tribunal de la ínquisiciofi. La
ciudadela inquisistorial de Barcelona.—Los capucht- 
))oa. —El fraile 6 la religiosa entre ius'ruinas—El secre­
tario privado__ Eiproscripto.—El pintor de Stiltzbourg.
_ La rcsigtctcion.— L:r .peña del amor.-—Crao-, novela. 
La Grecia moderna, co!:).parada con ia antig'ua.—^-^ivtiiza- 
cion en Europa,.por Mr. Guízot. — Las revueltas de Ca' 
tal aña__ h'ancrcJo en el Asia.—Jnes de Castro.-—La-M-
clavitud voluntaria.—La esclavitud moderna.— Arte de 
sastrería. —Libro de nu-didas para los sastres, en las que 
también se pu^ije forntar'la cuenta.—Arte 3e cocina — 
Manual de reposteros , confiteros .y licoristas.—Y ¡da .y 
cansa dei genera! Riego. — Vida de Ramón Cabrera^con 
su retrato__ Vida de Luis Felipe—'Vida de Napoleón
segundo.—H libro de los niños por Martínez de la Ro^.. 
—El Abuelo,-obra dedicada á-los niños.—-El libro de 
los lihrosó ramillete de máximas—Pensamientos y di­
chos sentenciosos y agudos ó memorables.-—Curso '^^0* 
jerno__ Escenas tnilanesas , por Enrique Gisbert..-
vencatalan falh-cidó a-la-edad de diez yseis anos, 
cabaña indiana.—Memoria sobre ios vinos .y su destila- 
cion y sobre los aceites por D. José Eousa.—-El reinado 
del buen .placer__ Observaciones sobre la caída del señor
abate de la Mennais.—Una numerosa colección de nóve­
las las nías buenas que existen en la Península por los me­
jores autrn-es de las escuelas romántica y clasica.

Cbmecffns n?¿gues. La mancha de sangre—El hijo de la 
loca._ La loca. —El zapatero y el rey.-El principe
jardinera.=.La máscara de hierro.= É1 i']'át!'icida.i= Los 
te[np!ar¡t)s.sí=La enemiga de loshombres.; y otras inu- 
chas. = Po!vos para bifcer tinta en una-hora , la mas ne­
gra que se ha conocido hasta ei dia.

Jó- 
-La

Aver I.ánes comenzó lare.particion de los nómeroslO 
y 20 de Italia.

El número 19 con testo y 4 láminas que representan : 
1." y 2.' Trr.ges de la comedia italiana—3.^ Frente de 
Numlcio, y 4." Vista del palacio Jurai Dona en Genova.

El número 20 sin testo y 8 láminas que represetuan: 
1." Vista de la plaza de Vicenza": 2.*^ Dicha de la-ciudad 
de Liorñ.t: 3' Plaza de Siena:4. Brindes-t i." Puente 
de l.-L S.u)tisÍ!n-L Trinidad: 6." Retratos de Benedicto XIV, 
Pió VI, Alheri. y Canova : 7.^ Esculturas de Canova -, y 
8.* Palacio del Podesta en Florencia.

^arruages 
'^par-a Ma- 
d^l___l^s
de la propic- 
dad de Don

parten de es- 
ta ciudad el 
dia 10 del ac­

tual, de Jerez ei 12 y de Sevilla el'13 'de Juúopat'A reunir­
se en Bailen áia escolta destinada por el gobierno para con­
voyar las procedencias de Andalucía. En las galeras no se 
admite m.ptnú'.nero de pasagerosque elseñalado con repe­
tición y á los precios marcados. Se despachan en c.sta cui- 
dad, plaza del Canon, núm. 32 , oñciuade BerJugo ; en 
Jerez plaza de Plateros , despacho de carruajes del mis-

mo Btrdog'o, y en Sevilla, plazuela Je Víllacis , cono­
cida por cochera de pineda, número-^—J^írr: 7?M?z

I La -academia nacional de-Medicina y Cicüjía la ad- 
rmini.sn'ará el á del cort-ieuie á las ó de le. tarde en el 
localsiíuadoen el.primer patio del ex-conventq de San 

! Frat'cisco. Se previene á Tos que conduzcan niños que 
/ han de llevar ía papeleta de domicilio de sus respectivas 
i-meoisaria.

&8..

SANTA ELENA 
MAYO..

(-ESTRÁCTO DE.EAS LISTAS DEL L-LOYD.) 
-( El ]2 Üetró á-.-ste puerto procedente 
/ de Mei.ita el buÁjae cap.

' ^'^'í Atrugo, ysaiióayerpara Cádiz.
^¿/y!íe.y //gg-a^o¿'-ej3Mríoy-gí^ía^!gc/-os jirocct^gK^g c/e^ 

nom.iN JoNto 
GRAYM3END.
-HCLL.........
BnisroL.....

.PORTSMUTITH

Rattray.
J/nWu): Dovey.

Roy.
, Ferelle. .

3o.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

De M3rin, qu'échemartn'-Tóven Claudia, A-ntonio So 
Rioza-, co!) arces y huevos ,''en 4 dias.

De Torrevieja.y Algeoiras, bergantín queche-español 
N'tra. Srnide la Barca , I'T.LnciSCo Ponibar,'en:lastre, en

De-Levante cuatro barcos menores con vino , harina, 
atTOz, cnna!no,.paños., papel , loza, -&c.

-Do -PoRtcnte , tres idem con aceite-, aceitunas y cha- 

. SALIDOS.

Corbeta de;guerra inglesa Magroien , su comandante 
M. Mitchel, para Levat'ueivá'ásubordo S. A. -R. eljirln- 
cipe Ernesto-de Sajotña Coburgo GothO) dos ayudantes, 
Tin Lcultativo y d«s criados.

Fragata danesa Harpisse S. Sehunde!, -con sal, pat'a el

Bergantín danés Codon, B. Andes, 'con -sal para el 
Janeiro.

Bergantín Correo Numero 3, D. José Vc!-t)so-, para 
la Habana, coa-la correspondencia-

"^Lbergantin españ;)! VE- 
-;^LOZ, c. D.Juan Antonio 
'de Echevari-ia , próximo á sa- 

pm^ d^^ 
'destino , admite pasageros , á 
los quo ofrece ¡as mejores co­
modidades.

Lodes^^^D. P^Kd^ 
Camp'-, calle de las Descalzas,

p?L bergantín español nombrado 
-"^BARCELÓ, acabado de care­
nar y fo.)'rar en cobre, saltlrá para la 
dc.stiiiacion cspresada á ñnes dei pro-, 
^rnom^dcLmo^^^ín^un^^. 
^deM^^áñ^ey^gun^p^^^

S.3 despacha en la calle de Torre, 
número 24. 2

'Comunicación entre Cádiz, .Marsella y Gcrova.^ h 
-El nuevo y hermoso paquete de vapor ranees . l'L^ IC'1 0, , 
cap. Simón Gábriel, debe llegar a la bahía de Cadiz é^^ * .
del -co-riente pór'la mañana, y saidra el 13 -7cl mi-smn po^ , 
la (arde para Gíbraltar, -Málaga, Motri! . Alm-ría, Car. . 
tagena, Alicante, Valen-.-ia, Tarragon^^,'Barcelona, Port. 
vendres-, Marsella y Génova. —Se admiten paquetes '
ningún.valor v que no-ncces:te-n documento.s d.* Aduana, ' 
á diez rs. vn. por paquete.—-La coiTespondgueia se reco. 
get-á en las adtninistraciones'de -correos.^J.;y J. Retor. -, 
tillo, agentes en Cádiz.

El PENI'ÑSÜLA saldrá'paraBahlúcar y SeviHa 
'Sábado-UdélcornenteálíLg^delumaHana.

NOT A t A cada pasagero se le permileo -dos- árre. ¡¡{oi 
ba" de equipaje pagando por lo que esceda á ra zon de 
rs. por arroba, -Los .pasagéros que:preíieran ^tt'barcarstL,, 
en Bon:mza,y tomen sus'blUeteseu'Cád-iK -parateg^írí^ 
de allí á Se vi ha, tendrán gratis el pasage hasta ei 
to de Santa Marta en los'vapores de.'ia-cínpre.sa. coa sobE"' 
la presentación dél billete á la-entrada abordo. tgnalnten.L^' 
te los que totnen sus bilk'tes en -el Pt-o. dé Santa Marál!^'' 
.para SanJúcaT Ó Seviilc. no .pagarán-^nsage -dcl Puerto a tÍY< 
Cádiz en los níismos'vaporesdc -la'C'Ompauia. Los billón do 
se despachan en 'Cádiz en el muelle, otk:in:t^ unto á )a Ca.)íe! 
pitania^-en el 'Puerto de S^nta Alaria en la oficina & 
vapores'; en Saulúcar.y S'&vtlia'aboYdo d.&l mismo bnqne.

bs

VAPORES TíN- 
el Puerto de 'Santa 
los di as y á las-horas 
niéndose que estas^^

TKE CAD^^ 
% María. ViajarácM!

¡alidas podrán Mri 
alteradas ó supritHidas cuando la empresalo 

escHDecoirveníento.
i

"MARTES ( .

SOL.

8 delaTnanana. 
'3¿dela^^^ 
6 -de IdeTn-.

1 6 de la mañana.
¡ 10 deh^m.
{ 4^ de la íarde.

MIERCOLES 8.

6 de la mañana. 
8^ de ídem.

1) de Idem.

7y ;Je la manaDA.
9^ de Ídem.
4^ de la'larde.

NoTA__ La entprcsa siente (]ue el ntal estado
barra , cuyas'deplorables consecuencias sof] tan ^-r^;on^p^ 
cidas como desatendido su remedio le impida regularif:9:?'° 
las comunicaciones del modo que requiere la comoJi<ls^¡t 
y bet-ati servicio dcl públi-eo de que depende ei ituerés^ápr 
ia misma empresa. Lm

Hoy Martes se pondrá en escena por ultima vczlaáp^^) 
ra bufa en dos actos del ma-'^stro Rossíni me
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Impresor y Dditor responsable V. Caruaoa.

Imprenta del TIEMPO, calle déla Verónica, númJ^

mitolog%25c3%25ada.%25e2%2580%2594Idecp.de
mitolog%25c3%25ada.%25e2%2580%2594Idecp.de
c%25c3%25adnpre.sa

